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WASHINGTON 


EX    El, 


CENTENARIO     DE     BOLÍVAR. 


CENTENARIO    DE    BOLÍVAR 

O     POR     GUZMAN     BLANCO 


Al  celebrar  el  centenario  de  Bolívar  ¿  qué  significa  la  estatua 
de  Washington  en  la  ciudad  que  lanzó  el  primer  grito  de  la 
revolución  sur-americana?  En  los  días  del  reconocimiento  nacio- 
nal, cuando  centenares  de  pueblos  elevan  su  voz  eu  alabanza 
del  guerrero  que  emancipó  el  suelo  colombiano  ¿  qué  idea  sim- 
boliza  entre  nosotros,   el    patriarca    de    la    América  del    Norte? 

Por  vez  primera  en  una  ciudad  de  origen  castellano,  la 
del  Cincinato  moderno  viene  á  ser  lazo  de  unión  entre 
dos  pueblos  de  diferentes  razas,  costumbres  é  idiomas;  .símbolo 
de  alianza,  porque  Washington  no  es  nuestro  huésped,  sino  el 
Padre  de  la  Patria  americana,  el  creador  de  la  República  en 
el  Nuevo  Mundo.  Las  dos  Américas  sintetizadas  por  comunes 
glorias,  sobre  el  altar  de  la  gratitud,  festejan  á  Washington  en 
la  cuna   de    Bolívar. 

Al  presenciar  esta  fiesta    en    < [ii«-  se  uncu  dos   porciones  del 

mi-iie'  continente,    nos    parece    asistir   á    dos   é] as    y   ver  los 

adalides  que,  del  Norte  y  del  Sur,  vienen  á  estrecharse  la  mano 
y  celebrando  á  Bolívar,  á  proclamará  Washington,  al  pié  délos 
Andes  que   lamen  \.i<  aguas  del  mar  Antillano.  Creemos    escuchar 

el  último  caflonazo  de  Ybrcktow  n  q ncuentm  eco  en  los  'ampos 

de  .liiiiiu\  Ayacucho.   Vemos  á  Washington  generoso,    que    rinde 
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revolución  sur-americana  ?  En  los  días  del  reconocimiento  nacio- 
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Al  presenciar  esta  fiesta    en    que  se  unen  dos    porciones  del 

misin atinente,    nos    parece    asistir   á    dos   épocas    v    ver   los 

adalides  que,  del  Norte   y  del  Sur,   vienen  á   estrecharse  la  mano 

lebrando  ú   Bolívar,   á  proclamará   Washington,   al  pié  di 
Andes  que   lamen  las  aguas  del  mar  Antillano.  Creemos    escuchar 
el  último  cañonazo  de  Yorcktown  que  encuentra  eco  en  los  campos 
de  .liinii:  \  Ayacucho.   Vemos  íí  Washin  iroso,    'i'"'    rinde 
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homenaje   ;il  valor  desgraciado   de   sus   itrarios,   al   cerrarse  la 

contienda,  \  viene  á  nuestra  memoria  el  ejemplo  que,  en  los  cam- 
pos de  Ayacucho,  también  coronó  la  victoria  con  mano  generosa. 
En  los  extremos  de  cada  época,  virtudes  semejantes,  efusiones  su- 
blimes hacen  fraternizar  pueblos  apartados  que  se  aunan  por  los 
vínculos  de  la  nacionalidad  americana,  del  amor  á  la  República 
fundada  por  Washington  en  el  continente  de  Cabot  y  dé  Colon, 
continuada  por  Miranda  y  los  heraldos  de  la  revolución  de  1810, 
y  llevada  á  efecto   por  Bolívar  y  San  Martin. 

Pero  Washington  en  el  Centenario  de  Bolívar,  es,  no  solo 
un  saludo  á  la  gloria  del  preclaro  fundador  de  la  República  ; 
es  también  homenaje  á  la  gran  nación  que  embeleza  al  mundo 
con  su  nombre,  con  su  ciencia,  con  su  industria  y  con  las 
conquistas  del  poder  civil.  Washington,  al  fundar  la  República 
en  el  Nuevo  Mundo,  legó  sus  virtudes  de  ciudadano  y  de  ma- 
gistrado, no  solo  al  pueblo  que  le  vio  nacer  y  le  acompañó 
en  sus  triunfos  ;  lególos  también  á  la  humanidad  que  le  pro- 
clama justiciero  y  probo,  á  la  altura  de  los  más  grandes  hombres. 
Por  esto  sus  compatriotas  le  han  sintetizado  en  estas  elocuentes 
frases:   "el   primero  en    el    corazón    de  sus   conciudadanos." 

Hay  coincidencias  que  acercan  á  las  naciones  en  la  histo- 
ria. Bolívar  viene  al  mundo  cuando  la  obra  de  Washington  e3 
reconocida  por  las  grandes  potencias  europea?,  en  1783.  Nace 
en  los  momentos  en  que  España,  que  había  contribuido  al 
triunfo  de  la  República,  en  los  eamp  >s  de  batalla,  la  reconoce 
oficialmente,  alentando  así  con  ciego  ejemplo  á  sus  colonos  del 
Nuevo  Mundo,  que  fundaron  más  tarde  las  nacionalidades  ameri- 
canas. He  manera  que  á  I03  cien  afl.03  de  hab3rá3  sellado  aquel 
triunfo,  nosotros  celebramos  á  Washington,  en  la  cuna  de 
Bolívar. 

En  los  campos  que  cubrieron  de  laureles  los  pasos  de  Was- 
hington, comenzó  la  obra  de  la  emancipación  sur-americana, 
aquel  Miranda,  amigo  de  Hamilton,  de  Fox  y  de  Lafayette. 
Fué    la    bandera     de     Miranda,     clavada    en    1806,     en    las    costas 
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corianas,   donde   por   la    primera  vez  sonó  el  nombre  de  Colombia, 
la  qne  condujo  Bolívar  en   I"-   campos   de   Boyacu  \  Carabob 
con  la  cual  continuó  el  Caudillo  afortunado  hasta  las  cumbres    del 

CllZl'O     V      Pot08Í. 

Sublime  lc\  la  de  las  compensaciones!  Cuando  muchos  puc 
blos  de  la  América  del  Norte  llevan  el  nombre  de  Bolívar, 
Venezuela  agradecida,  aguardaba  el  'l¡:t  de  las  fiestas  seculares, 
para  erigir  on  la  runa  de  Bolívar  la  estatua  de  Washington, 
á  fin  de  que  pasase  ésta  tle  generación  en  generación  y  nos  a  ■  ■>-- 
tumbrásemos  á  pronunciar  el  nombre  del  patriarca  y  fundí 
de   la    República   en    el    Nuevo    Mundo. 

Unamos   íí  los  sentim  de    la   confraternidad,   las  emo- 

ciones  de   la   gratitud. 

En  la  época  en  que  comenzó  la  revolución  venezolana 
1810,  fué  ele  los  Estados  Unidos  de  América,  de  donde  recibí- 
rnoslos primeros  elementos  de  guerra.  Si  los  sucesores  deWas^ 
hington   no    pudieron  en    aquel    entón  mocer  nuestra    in- 

dependencia, nos  acompañaron,  y  ciudadanos  entusiastas 

nos  favorecieron,  como  años  antea  habían  favorecido  al  gran 
Miranda.  Pero  andando  los  ti. ■nipos,  una  gran  catástrofe,  el  te- 
rremoto de  1812,  echó  por  tierra  la  mayor  parte  de  las  pobla- 
ciones de  Venezuela,  :y  alas  desgracias  de  la  guerra  se  unieron  la 
miseria,  el  hambre  y  la  muerte.  Al  saberse  esta  noticia  en  la 
patria  de  Washington,  el  Congreso  déla  República  decretó,  por 
unanimidad  el  envío  de  cinco  navios  cargados  de  harina  á  las 
costas  de  Venezuela,  para  que  fuera  aquella  distribuida  entre  los 
habitantes  más  indigentes.  Un  viajero  célebre,  Humboldt,  al 
narrar  el  hecho,  lo  remata  con  e-tas  elocuentes  frases  :  "Socorro 
tan    -  ■   fué   admitido  con  la    más    viva  gratitud  :    y    • 

¡i  ¡to   solemne  de  un   pueblo  lil  i   del  interés  na- 

oional,    de   que    ofrece   poco  apios   recientes   la  civilización 

d  ■  nuestra  vieja  Europa,  pareció  precioso  seguro  de  la  mutua 
banevolencia  que  siempre  debe  unir  los  pueblos  de  las  dos 
Américas 
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Tras  muchos  días  de  prueba  y  de  sacrificios,  la  revolución  nau- 
fraga en  dos  ocasiones,  pero  vence  al  fin;  y  Bolívar,  de  triunfo 
en  triunfo,  conduce  la  bandera  de  Colombia  basta  las  nevadas 
cimas,  basta  los  más  elevados  pueblos  de  los  Andes.  Nueva  y 
feliz  casualidad  viene  entonces  á  aoorcar  las  dos  Amérieas  y  su3 
hombres.  Eran  los  días  en  que  la  gran  República  aguardaba  á 
uno  de  sus  fundidores.  BI  Congreso  de  los  Estados  Unidos 
había  decretado  por  unanimidad,  en  lSv'4-,  investir  al  Presi- 
dente Monroe  para  que  á  nombre  de  la  nación  invitase  al  ge- 
neral Lafayette  á  visitar  la  gran  República.  Lafayette,  á  la  sazón 
en  Francia,  no  titubeó  ante  tan  honrosa  y  espontanea  invitación, 
y  al  rechazar  el  buque  de  guerra  que  le  ofrecía  el  Gobierno, 
prefirió  uno  mercante  que  le  brindaba  más  comodidades,  par 
tiendo  á  mediados  de  Julio  del  mismo  año.  El  15  de  Agosto 
Lafayette  desembarca  en  Nueva  York  y  pisa  el  suelo  de  su3 
glorias  después  de  prolongados  añ03  de  ausencia  ¡  Qué  ovación  ! 
r;  Puede  haber  pluma  que  trate  de  describirla  ?  Cuando  los 
corazones  de  millones  de  hombres  palpitan  á  un  mismo  tiempo, 
cuando  millares  de  pueblos  se  mueven  á  una  voz,  estimulados 
por  nobles  sentimientos,  cuando  el  objeto  es  único,  y  grande 
é  imperecedera  la  gloria  que  él  representa,  ,;  qué  lenguaje  podría 
pintar  á  lo  vivo  el  entusiasmo  patrio,  el  delirio  de  la  gratitud 
universal,  dos  generaciones  que  se  confunden  en  presencia  de  uno 
de  los  atletas  de  la  libertad  y  ante  la  imagen  de  Washington  ? 
Pocas  ovaciones  en  la  historia  del  género  humano  pueden  igualar 
á  ésta ;  excederla,  ninguna.  Lafayette  iba  á  visitar  todos  los  Es- 
tados déla  Union,  y  en  todos  debía  recibir  la  corona  del  triunfo  ; 
así  es  que  desde  el  momento  en  que  pisó  el  suelo  americano  hasta 
su  salida,  su   residencia  fué   una  continuada    procesión  triunfal. 

En  Diciembre  de  1824,  el  Congreso  obsequia  á  su  ilustre 
huésped  con  á00,000  pesos  en  oro  y  á,o DO  acres  de  tierra,  como 
pequeño  tributo  con  el  cual  la  patria  de  Washington  recor- 
daba sus  servicios.  En  cada  uno  de  los  veinticuatro  Estados,  La- 
fayette  es   recibido    en    triunfo  ;    por    todas    partes   festividades, 
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ovaciones  populares  y  los  mil  clarines  de  la  prensa  lanza.]  al  mundo 
el   nombre   de  aquel   mortal  afortunado. 

.;  Iluli.i  en   estas   ovaciones  algún    recuerdo  a   Bolívar,  algo 
([iie  r  oto   de    los    hechos   consumados  en  la 

ica  del  Sur  ?  La  historia  de  los  pri 

de  la  lucha,  el  ruido  que  debía  causar  en  el  mundo 
civilizado  la  emancipación  de  un  gran  continente,    todo  era 

do  del  pueblo  de  ados   Unidos.     Los  americanos  «Ul 

Norte  habían  asistido,  desde  lejos,  á  todas  las  peripecias  del 
drama,  j  conocían  su  último  y  glorioso  ano,  cuando  durante 
la  visita  triunfal  de  Lafayette— 1824  á  1825 — llegó  á  sus  oidos 
el  triunfo  de  Junin,  la  batalla  final  de  Ayacucho,  la  rendición 
del   I  Bolívar,  para  i  i.  había  entrado  por  completo 

en   les    dominios  os    de  la   historia,    y   el  pueblo  de   la 

rica  del  Norte   no   titubeó  al  discernirle  el   honroso  título  de 
"El    Washington  de  la  América   del  Sur." 

Todavía   más.  En   el   espléndido  banquete   con   que  el    I 
greso  obsi  en  Washington,    al   general   Lafayette,    Enrique 

Clay,    el  eminente    ciudadano   cuya  muerte   cu    1852    fué    par 
Estad  ¡os     i   duelo  público,  habló  de  Bolívar  ante  sus  cole- 

gas de  una  manera  que  podemos  juzgar  como  oficial.  En  medio 
del  entusiasmo  de  aquel  obsequio  regio,  en  el  cual  Lafayette  fué. 
el  único  héroe  de  la  lie  ta,  Enrique  Clay  se  puso  de  pie  y  ex- 
pre  onceptos :  ••Mientras  gozamos   en  la  paz,  con 

abundan*  aridad,  d  las  instituciones  lil 

(pie  fundaron  el  valor  y  patriotismo  de  nuestros  padres  y  de  sus 
valientes  companeros  que  ahora  están   presentes;  al  recordar  libre 
y  satisfactoriamente  la  memoria  de  nuestra  revolución,  ,;  po 
m      olvidar  que  nuestros   -  n  el  mismo  contini 

luchan  abora  para  complei  lia  libertad  é  independencia  que 

entre  nosotros  fué  tan  felizmente  recobrada  ?  En  su  favor  ninguna 
n    e',  n.  ningún  generoso  y  desinteresado    Lafayette  se    ha    mo 
do  :  sin  ayuda  han  sostenido  su  gloriosa  causa  confiad* 

su  justicia,  y  sin  más  auxilio  que  el  que  les  proporcionan  su  valor, 
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sus  desiertos  y   bus  Andes...."  Clay  siguió  hablando  de    España  y 

de  su   rey,   durante   aquella  é] a,  en  términos  algo  fuertes,  y  al 

concluir  propuso  el  siguiente  brindis  :  Pob  va.  genebal  Bolí\  \k. 
el  Washington  de  la  América  del  Sur,  v  pob  la  República 
de  Colombia.    Y'  aquella  reuní  i  de   m¡1  cien- 

tos diputados  representantes  del  pueblo  anglo-americano,  en  una 
noche  de  júbilo,  poniéndose  de  pié  y  elevando  sus  copas,  gritó 
en    un    solo    ritmo,    delante    i  ette :    "Pos  Bolí vab,    el 

Washington  déla  América  del  Scb,  r  pob  i. a  República  de 
Colombia."'  Tal  fué  la  frase  cordial  y  elocuente  con  que  la  gran 
República,   saludó  á   las    jóvenes  dades  de   la   América 

del  Sur  que    Bolívar    acababa   de    i  i 

Antes  de  partir  para  Europa,   Lafayí  ¡sitar  la  tumba 

de  Washington  en  Mount  Vernon  3  contemplar  el  lugar  donde  el 
Cincinato  americano  pasó  los  último  le  su  vida,  y  donde  se 

encuentran  sus  mortales  di  icia    de  los  restos  glo- 

riosos del   grande  hombre,    Lafayí  bió  de    la    familia   del 

ilustre  patricio,  entre  otro     presen  n  de  la    Orden  de 

Cincinato  que  había  usado  el  Libertador  de  la  América  del  Norte; 
y  lleno  de  noble  orgullo  se  prestó  .i  s  ¡n  ir  de  intermediario  con  Bo- 
lívar, para  remitir  á  éste  el  regalo  con  que  aquella  célebre  fan 
quería  obsequiar  igualmente  al  Libertador  de  la  América  del 
Sur.  Este  regalo  consistía  en  una  medalla  de  uro  que  había  sido 
consagrada   al    Padre    de   la    Patria  por  la  nación  a  i  .    en 

uno  de  los  aniversarios  de  la    '•  en    un   medallón 

que  aún  guarda  el  retrato  y  cabellos  de  Washington,  propiedad  hoy 
del  General  Guzman  Blanco,  Presidente  de  Venezuela,  á  quien 
le  fué  regalado  por  el  sobrino  de  Bolívar,  señor  Pablo  S.  Cle- 
mente. Es  un  medallón  de  oro  en  forma  oval,  con  un  diámetro 
mayor  de  7  centímetros  por  otro  de  5,  que  tiene  por  el  anverso 
el  retrato  de   Washington,  artísticas  ¡ecutado  en  miniatura, 

por  Stward,  según  el  gran  cuadro  del  célebre  Fe  Id.  y  por  el  reverso 
un  esmalte   azul- en  cuyo  centro   ap  abierto  por   un    óvalo 

pequeño  de  cristal   el  cabello  del  Cincinato  moderno.  En  derredor 


rrra    corrnsTon   m-;-  ;a.  —  Ai    n 

retrato   me  siento   feliz,    pensando 
'["e  entre  .  y  aun   entre   todos  loa   >h-  la 

historia,  ral  Bolívar,  hubiera  preferido  ofre- 


facsímile  de  la  MEDALLA 

•   U   LIBERTADOR   EN    ,826. 


1 1.  BOLÍVAR.  1  1 

ninii  «I  •  i  grab  1 l.i  la   Biguii 

ripcion  : 

VUCTORIS      LlBERTATIS     AM!.i;l<   \\i      ;\     SEPTENTRIOXE    Il\\. 

IM  VGIXEM     DAT    FU. lis    EJÜS 

( PATER     PATR1  1  I 

ÍDOPTATl'S    ir.I.i    Q  [All    SIUILEM    IN     AUSTRO     ADEPTOS    EST. 

"Este  retrato  del  autor  ele   la    Libertad  en   la  América 

e,    lo    regala  ¡o   adoptivo   á    aquel   que  airan/'')  igual 

ria  en   la   América  del  Sur." 

V.sí   fué  como   la    familia    de  Washington,  á  nombre   de    la 

América    del    Norte,  ido  los  manes   y  las  glorias  de   su 

¡lustre  jefe,    el   Padre  de   la    Patria,    manifestó  su    admiración  al 

Washington  <lo  la  América  del  Sur.    Pero  1»   que  da  todavía  más 

es  que  el   encargado   de  tras- 
mitir á    Bolívar  tan  >•  fué  aquel    Lafayette  tan 

la    libertad     hum  nía,    y   de    quien 
idor    la  siguiente  carta,  por  el    intermedio    déla 
ion    do  Colombia  en  Washington: 

{ERAL   LAFAYETTE    AL  GENERAL    BOLÍVAR, 

dngton-City,  1    de  Setiembre  deis-.'."). 

No   podía  ser    mejor    apreciado  por  la   familia  del    general 

Washingto  filial  á  su   memoria.   Soy  me 

ido  de   una  muy    honrosa. — Al    reco- 

r  el  exa  lo  del   retra  i   feliz,    pensando 

qne  entre   los  boml  'es   que  viven,  y  aun    entre    tqdos  los    de  la 

Bolívar,  hubiera  preferido 
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cerlo  mi  paternal  amigo.  ¿Qué  más  diría  yo  al  gran  ciudadano 
que  la  América  del  Sur  ha  saludado  con  el  nombre  de  Liber- 
tador, nombre  confirmado  por  ambos  mundos,  quien  dotado  de 
una  influencia  igual  ú  su  desinterés,  lleva  en  su  corazón  el 
amor  de  la  libertad  sin  ninguna  reserva,  y  el  de  la  República 
en  toda  su  pureza  ?  Sin  embargo,  los  testimonios  públicos  de 
vuestra  benevolencia  y  vuestra  estima  me  autorizan  para  pre- 
sentaros las  felicitaciones  personales  de  un  veterano  de  la  causa 
común.,  que  próximo  á  partir  para  otro  hemisferio,  seguirá  con 
sus  votos  el  glorioso  remate  de  vuestros  trabajos.  v  esa  solemne 
asamblea  de  Panamá,  donde  quedarán  consolidados  y  completos 
«los  principios  y  todos  los  intereses  de  la  independencia,  de 
la  libertad  y   de   la  política    americana. 

Recibid,    señor    Presidente    Libertador,    el   homenaje  de   mi 
profunda   y    respetuosa   adhesión. 

Lafayette. 


Con  tan  expresiva  carta,  venía  para  el  Libertador,  la  si- 
guiente del  Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia  en  Washington: 

JOSÉ  MARÍA  SAI. AZAR  Á  S.    E.   EL  PRESIDENTE   DE  COLOMBIA, 
GENERAL     SIMÓN    BOLÍVAR. 

Nueva  York,    1825. 

Señor. 

La  familia  del  ilustre  Washington,  ofrece  á  V.  E.  un 
presente  digno  de  V.  E.  y  de  ella  misma,  y  se  ha  valido  para 
su  dirección  del  respetable  medio  del  general  Lafayette,  que 
lo  ha  puesto  en  mis  manos  con  las  adjuntas  cartas  que  tengo 
la    honra   de   remitir. 

No  sé  lo  que  deba  preferirse  en  esta  manifestación   de  aprecio 


haci  i    •  ona  de  \ 

mo  lo  de   hac  medalla 

la    tnde]  la    Am. 

rendición    de    Xorktow  r. .    que    pu    •  térra  ao   ,      a 

lucionaria,   3   ¡  1  la  .1    Y.    E.   •'  jornada  de 

tmlizar   u 
contiene   par  •  del 

Norte,  son  nable  :  y    cuando   los  dona 

;'i  Y.   E.    la  familia  m 

I  del 
amor  virtud  y 

el  mérito   del    homen: 

á  \'.    E.    "que  de  los   boro 
que  ahoi  Lun  de  la  ,  su  paternal   amigo  habría 

.1    V.    E.  para  darle  igual  testimonio  di  macion," 

y   valen    más   estas    1  que    un    largo    pauegírico   por 

propio  sentido  5    por   quien  las  a  la   ex- 

presión d  en  nom- 

bre de   la  ilustre  familia  q  1,    insinúa   á   V.    E.  " 

ella   ha  "■  ha   venido  un 

imieuto  lleno 
:;    V.   E.  que 

ste   pueblo,  que  no 

le  llama 
e]    V.  del  nía; 

puede  hi  las  ha   n 

.    V.    E.  irendas,    3 

la    familia   de    V.    E.  10  un  debe 

avor  de 
I,,-.,.,,  rvir  al  orden  civil    la 

1   militar 
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V.  E.  consiga  el  premio  qué  Ha  pedido  ¡i  su  patria  por  recom- 
pensa de  sus  sacrificios,  e]  descanso  de  un  honroso  retiro,  igua- 
lando los  Valles  de  Aragua  al  Mount  Vernon,  coloque  V.  E. 
estas  halajas  en  el  mejor  lugar  de  su  casa  de  campo,  grabando 
al  pié   de  ellas  la   siguiente   inscripción  : 

"Pertenecieron  al  más  virtuoso  de  los  héroes  :  fueron  dádivas 
de  su    familia  y  las  dirigió  Lafayette." 

Soy  con  distinguida  consideración  de  V.  E.  humilde 
servidor. 

José   María  Salazar. 


Dichas  cartas  no  llegaron  íí  mano3  del  Libertador  sino  el  •.'<; 
de  Marzo  de  1826,  á  los  seis  dias  de  haber  contestado  al  general 
Lafayette,  la  primera  carta  en  que  éste  Le  recomendaba  á  uno 
de  sus  compatriotas ;  pero  como  el  Libertador  conocía  ya  por  los 
diarios  el  regalo  que  le  enviaba  la  familia  de  Washington,  por 
medio  del  ilustre  general  francés,  no  titubeó  en  contestar  ¡i  éste 
y  referirse  al  obsequio  que  aún  no  había  recibido,  déla  manera 
siguiente  : 


bolívar  al  general  lafayeti  i  . 

Lima,  20  de  Marzo  de  1826. 

Señor  general. 

Ee'tenido  la  honra  de  ver  por  la  primera  vez  los  nobles  ca- 
racteres de  esa  mano  bienhechora  del  Nuevo  Mundo.  Este  honor 
lo  debo  al  señor  corone]  Mercier  que  me  ha  entregado  vuestra 
estimable  carta  del  15  de  Octubre  del  año  pasado.  Por  los  pape- 
les  públicos  he  sabido  con   un  gozo   inexplicable   que   habéis  te- 


i  n   i  i.  m  \  l  !  \  w:io  D  ■  i:. 

nido  la   bondad  de  honrarme  con   i1  procedente  de  Mount 

Vernon.   El  retratode  v 

bles,   y  ano  de  los  monumentos  de  su   gloria  eme 

por  vuestras  manos   en   nombre  de   los   berma  m  ciuda- 

dano, del  hijo  primogénito   del  Nuevo   mundo.   No  bay  palabras 
ron  qné  explicar  todo  el  valor  que  tiene  en  mi 
senté,  y  sus  consideraciones  tan   gloriosas  para  mí.   La  familia  de 
Washington  me  li- »n rrt  más  allá  de  mis  esperanzas,  aún  las   más 
imaginarias,    porque  Washington,  presentado  por  Lafayette,  es  la 
aa  de  todas  las  recompensas  humanas.   El    íué  el   noble  pro- 
tector de  las  raformas  sociales,  y  tos  el  héroe  ciudadano,  el  atleta 
de  la  libertad  que  con  una  mano    sirvió  á  la  América,  y  con  la 
otra  al  antiguo  continente.    Ah!  qué    mortal    sería  digno  de 
honores  de    que   se    sirven  colmarme   vos  y  Mount   Vernon  !  Mi 
confusión   es  igual    á   la    inmensidad  del   reconocimiento  que 
ofrezco,  junto  con  el    respeto  y    la   veneración  que  todo  hon 
debe  al  (féstor  de  la  libertad. 

('nú    la    más    grande    cor  »n  soj    \  iiesl  ro    i 

admirador. 

Bolívar 

Con  la    interesante    carta  de  Lafa  ibió    Bolívaí"  una 

de  Jorge  Washington  P.  Custis,  en  la  cual  le  enviaba  éste  la 
medalla  que  la  ciudad  de  Williamsburg,  la  antigua  capital  de  Vir- 

i.  había  regalado  á  Washington.   Este  pi  ecuerdo,  cuyo 

paradero  ignoramos,  tiene  grabado  por  el  anverso,  el  genio  de  la 
libertad  americana,  representado  por  la  Sabiduría  y  el  Valor,  con 
la  siguiente  leyenda :  Virtcte  et  labore    plorest  bespubij 

dad  de  Williamsburg;  y  por  >.  un  guerrero  ara 

de  poner  á  un  lado  Buescudo,  está  en  actitud  de  tras- 
pasar con  la  lanza  á  un  león  coronado  que  le  acomete.  Encima 
del    guerrero    descuella   la    constelación   americana   de   los  trece 
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Estados,    con  ];i  leyenda  IN   HOC    SIGNO  VlNCES,    y   la    siguiente 
inscripción:  en  dat  Virginia  peijium. 

Esta  medalla  dio  al  obsequio  un    carácter   más  que  de  familia, 
nacional  :  acercando  a  regios  varones  de  la  causa  repu- 

blicana en  el  continente  americano.   Liamos   esta  carta   tan  digna 
por  la  elevación  del  sentimiento  y  la  nobleza  de  las  id 


JORGE  WASHINGTON    P.    CUSTIS,    AL  HONORABLE    GENERAL 
BOLÍVAR,     LIBERTADOR    PRESIDENTE. 


•.'>',  de  Agosto  de  i : 


Libertj 


l'n  americano  de  la  familia  de  Mount  Vernon  os  presenta  por 

del   últic  i nti'i'  los  generales 

del  ejército  que  fundó  la  independencia  de  la  América  del  Norte, 
el  bravo  Lafayette,  una  medalla  conmemorativa  del  mérito  y  de  la 
fama  del  hombre  más  verdaderamente  grande  y  glorioso,  dádiva  do 
la  antigua  capital  de  su  Estado  nativo,  y  conservada  en  su  familia, 
desde  la  guerra  de  la  emancipación.  A  este  monumento  acompafia 
un  retrato  del  gran  Jefe,  que  contiene  una  trenza  de  sus  cabellos. 
ptad,  Libertador,  estas  ofrendas  tributadas  á -vuestras  vir- 
tudes y  á  los  ilustres  servicios  que  habéis  hecho  á  vuestro  país  y 
á  la  causa  del  género  humano.  Que  ellas  se  conserven  en  los  ar- 
chivos de  la  lil  la  América  del  S  a  que  atraigan  la 
veneración  de  los  siglos  futuros,  y  junto  con  las  inte  reli- 
quias de  sus  iban  id  homenaje  de  todos  los  americanos 
que  con  pura  y  triunfante  aclamación,  os  saludan  como  á  Bolívar 
Libertador,  el  Washingt              -"/■. 


Jorge  Washington  1'.  Ch 
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Do  ilr  de  haber  contestado  Bolívar  á  Lafaj 

Washington  I'.  Custis,  el  35  de    Mayo,   .lia 
en   que  llegó  á  recibir  el  rico  presento  de  la  familia  de  R 
ton,  la  siguiente  expresiva  carta  : 


•LÍVAR    Á    WASHINGTON    P.     CUSTIS 

Lima.  •„'.".  .!<■  Mayo  de  1 
lor : 

Aun- nic  los  papo'  '3  me  habían  informado  del  glorioso 

don  con  rjuc  el  hijo  del  gran  Washington  había  querido  honrarme, 
hasta  este  día  no  había  recibido,  ni  la  santa  reliquia  del  hombre 
de  la  libertad,  ni  la  lisonjera  carta  de  bu  digno  descendií 
Hoy  he  tocado  con  mis  manos  este  inestimable  presente.  La 
imagen  del  primer  bienhechor  del  continente  de  Colon,  pri 
tada'por  el  héroe  ciudadano,  general  Lafayette,  y  ofrecida  por  el 
familia  inmortal,  era  cnanto  podría  re- 
compensar el  más  esclarecido  mérito  del  primer  hombre  del  uni- 
verso. ¿Seré  yo  digno  de  tanta  gloria?  No:  mas  la  acepto  con 
un  gozo  y  una  gratitud  que  llegarán,  junto  con  los  restos  venera- 
bles del  padre  de  la  América,  á  las  más  remotas  generaciones  de- 
mi  patria  ;  ellas  deberán  ser  las  últimas  ipie  queden  del  Mundo 
Nuevo. 

Acepte  U.,  seüor,  los  testimonios  más  sinceros  y  más  respe- 
tuosos de   mi   peifecta  consideración. 

Bolívar. 

Todavía,  como  si  no  bastaran  el  retrato  del  Cincinato  mo- 
derno y  una  guedeja  de  sus  cabellos,  como  si  no  fuera  suficiente 
3 
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la  medalla  que  habia  brillado  en  el  pecho  del  Padre  de  la  Patria, 
para  significar  la  admiración  que,  en  la  familia  de  \\  ashington,  des- 
pertaban la.s  glorias  y  virtudes  de  Bolívar,  la  señora  Elisa  Parke 
Cnstis,  por  intermedio  del  general  Devereux.  envió  á  BolÍYar,  con 
fecha  de  8  de  Noviembre  de  1828,  un  autógrafo  de  Washmgti 
es  la  carta  en  que  éste  se  despedía  de  su  esposa  áutes  de  partir 
para  la  guerra  en  1T 75  :  finísimo  obsequio,  recuerdo  del  amor  ín- 
timo, corona  de  mirtos  con  la  cual  la  familia  de  Washington, 
al  obsequiar  á  Bolívar,  rindió  homenaje  :i  las  virtudes  del  hogar. 
y  al  ilustre  fundador  de  la  República  en  el  continente  americano. 


ELISA  PARKE  CUSTIS    AL  GENERAL     BOLÍVAR,    LIBERTADOR 


DE    COLOMBIA. 


Nueva  York,  Noviembre  8  de  182S. 

La  fama  de  Washington  vuela  por  el  orbe  entero.  Donde 
quiera  que  se  oye  pronunciar  su  nombre  es  tan  solo  para  alabarle 
y  para  bendecirle.  El  fué  el  primero  en  la  guerra,  el  primero  en 
la  paz  y  será  siempre  el  primero  en  el  corazón  de  sus  com- 
patriotas. 

Como  hombre  público  es  intachable.  Su  conducta  en  la  vida 
privada  es  modelo  de  perfección,  como  esposo,  como  padre  y  como 
amigo. 

Héroe  sin  igual,  poseyó  una  esposa  y  dulce  amiga,  en  quien 
depositó  los  secretos  de  su  alma.  Ella  fué  digna  de  su  amor  y  de 
su  confianza.  Sus  virtudes  fueron  el  orgullo  y  la  admiración  de 
cuantos  la  trataron.  Hasta  la  último  supo  conservar  el  afecto  de 
su  esposo.  Según  las  propias  palabras  de  éste, .  no  pudieron  al/erar 
su  amor,  el  tiempo  ni  la  distancia. 


■  I  N  II. N  \i:i :     BOLÍVAR.  L9 

Durante  la  cruel  enfermedad  pulcro,   n 

al';"'!  te  de  bu  lado,  basta  el  ultimo  momento. 

En  tan  duro  tran  •  lo  más  íntimo  de  su  alma  eL 

olla  mis  preces  al  ncio,  para  no  inquietar  el    idol 

su  corazón.  S  aso,    nada  deseaba  más  ar- 

dientemente que  seguirlo.    \l  rendirla  jornada  de  la  vida  mi 
aa,  la  h  rtaleza   de  bu  companero. 

El    nombre  y  las   virtudes  de  Washington  son  propiedad    de 

S||   patria.   K  vida   por  ella;  prefiriendo  siempre  el  hogar 

la   compañía  de  su  familia   á  la  pompa  y  esplendor 

de   I'  Lo  sabe  el  pueblo  americano,  de  quien 

fué  padn  es  tan  amado  de  todos. 

La  carta  inclusa  fué  enviada  ú  bu  señora  á  tiempo  en  q' 
Congreso   federal   le    había  nombrado     jefe    délas   urinas.    Ella 
la  co  nidadosamente  durante  toda  su  vida.   I1  le  su 

muerte  fué    halla  La  '/arta  corresponde  fiel- 

n  original,   y    ha  sido  comparada  por    Elisa    Parke 
Custis  hija   política  de  Washington. 

:<rul    D'Evereux  estas   memorias   tristes   de  mis 
adorados  padi  udo    él    llegó  á  los  Estados    Unidos,  ya  no 

existía  el   Padre    de  la   Patria;  pero  yo  le  presenté   á   la   señora 
Wasl  .   ella  le  recibió  como  huésped  disti  e  Mounl 

Vernon. 

lo  como  hermano  adoptivo.    Creo  que  el  ardiente 
amigo    y  valeroso  adalid  de  la  libertad,   es  digno  de  recibir  « 
reliquias  fin  de  trasmitirlas  á  Bolívar,  el  Libertador 

en  prueba  de  su  alta  consi  .  al  Libertador 

de  la  lica    de  Colombia,  por  la  nieta    de  la   señora  Was- 

hington. 

Elisa  Parke  Custis. 
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WASHINGTON  A  SU  SEÑORA, 

Philadelphia,  Junio  23,  1775. 
Amada  mia  : 

Como  estoy  para  salir  de  esta  ciu  1 1  1,  dentro  de  algunos  ilu- 
tantes,  no  podría  decidirma  á  partir  sin  dirigirte  u:u  línea,  es- 
pecialmente por  no  tener  la  seguridad  de  otra  ocasión  para  volver 
á  hacerlo  antes  de  mi  llégala  al  campamento  de  Boston.  Voy  en- 
teramente entregado  en  manos  de  la  Divina  Providencia,  que  tan 
ostensiblemente  se   ha    servido  favorecerme  siempre,  aún  más  allá 
de  lo  que  yo  merezco.  Abrigo  la  esperanza  cierta  de  que  tendre- 
mos la  felicidad  de  vernos  reunidos  de  nuevo  en  el  próximo  otoño. 
No  me  alcanza  el  tiempo  para   más,   pues  estoy  actualmente   ro- 
deado   de  visitas    de  despedida.    Conservo   por    tí    el  más    puro 
afecto  que  jamas  podrán  alterar  el  tiempo  ni  la  distancia.   Con  mis 
más  finos   cariños  á  Jack  y  Nelly  y  con  recuerdos  á  la  demás  fa- 
milia, quedo  con  la  mayor  sinceridad. 

Enteramente  tuyo.     t 

6.  Washington. 


Dos  aflos  después  de  este  obsequio,  Bolívar  descendió  al  se- 
pulcro, entre  la  algazara  de  los  partidos  políticos.  Lentamente 
sobre  su  tumba  fueron  extinguiéndose  las  últimas  ráfagas  de  un 
vendabal  de  odios.  Pero  un  dia  llegó  en  que  la  justicia  humana 
comenzó  la  obra  de  la  apoteosis  y  la  primera  manifestación  del 
arte,  fué  como  voz  de  aliento  á  la  Musa  de  la  Historia.  Pertenece 
al  noble  patricio  José  Ignacio  París,  víctima  que  pudo  sobre- 
vivir á  los  horrores  de  la  guerra  á  muerte,  la  gloria  de  haber  eli- 
gido sobre  el  dorso  de  los  Andes  la  primera  estatua  al  Libertador, 
en  184G.  El  admirador  y  amigo  de  Bolívar,  al  costear  la  obra  de 
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rani   que   figura    en  la  plaza  ele  Bogotá,  qniso  rend 
naje  de  gratitud  al  grande  hombre:  :il  regalarla     '    Co  i  de 

su    patria.   \  añada,   hacia    nacional   aq  enda  del 

amor  y  del  deber. 

Refiérese  que  cuando  el  noble  p  <s  al 

artista,  orden  lio  do  Bolívar    solo   d 

brillar    una    medalla:  ¡ontiene  el  retrato  de  Washing- 

ton '    Libertador.     * 

¿  Por   qué   c  mandato,     esta     i  i     de 

toda  otra  medalla  ?— Porque  el  busto  de  Washington  en  el  pecho 

de  Bolívar,  realzado  por  el  arte  me  ser    etern mo  i 

v   romo  es  eterna  la  memoria  '>■■  la 

humanidad. 

Pero    nos  aguarda  la  más   noble  gratitud   de   una   sociedad 
hacia  la  podi  niblica  de  Washington.   Hay  un  hecho  ni 

en   la  his  mpos.  Cuando  los  gobiernos  del   Viejo 

\f t ■■:  i  £  11  por    la   fuerza,  y   de    la  fuerza   se  valen  contra 

[es,  la    República  de  la  América  del   Norte,  cede 
ante  la  justicia,    pues  pone  de  lado  su  fuerza  y  altivez,  y  sus  |, 
ya  en   ejecución,  se  detienen  ante  los  justos  alegatos  de   V< 
zuela.    Cuando   por  causa    de    nuestras    pasadas  guerras 
que  trajeron   siempre   reclamos   internacionales,   casi    siempre    c\a- 
jerailos,  porque  encubrían  el   d<  reclamaciones  norte-ame- 

ricanas, después  de  ha  revisadas    por  una  comisión  mixta, 

fueron    aprobadas     por    una    ley    del    <  de    Washington. 

va   un    hecho    sin    apelación  mía    ley  en 

;  ba  sobre  la  nación  venezolana  una  cantidad 
que  ii"  debía  pagar.  ;  Qué  hacer  ?  Aquel  fallo  manda  que  Ve- 
nezuela pague  á  mentidos  acreedores  anglo-americanos  suma 
ingente.  Guzman    Blanco,   6   nombre   de    Venezuela  protí 

*     D  fecha,    todas  las   estatuas,    bustos  y  retratos   de    Bolívar 

llevan    la   i  Vashington. 
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clama  contra  el  fallo;  y  durante  prolongados  años,  ya  como  co- 
misionado en  el  tribunal  mixto,  ya  como  Presidente  de  nuestra 
República,    sostiene  con  tesón  los  derechos  de  ésta. 

Y  aquella  gran  nación,  en  presencia  de  irrecusables  prue- 
bas, v  de  la  justicia  de  Venezuela,  en  vez  de  emplear  la  fuerza 
como  de  costumbre  la  han  empleado  naciones  antiguas  para  hacer 
efectiva  la  cobranza,  decide  nomine  contradiscente,  en  las  dos 
Cámaras  de  su  Congreso,  que  se  revise  la  sentencia  en  nueva 
comisión  internacional,  y  que  no  se  reparta  el  dinero  de  Ve- 
nezuela sino  en  mérito   de    justas  calificaciones. 

Presentarnos  ante  la  gran  República  americana  con  la  altivez 
y  dignidad  de  la  justicia,  reclamando  nuestros  derechos  ¡  pedir 
la  nulidad  de  una  ley  que  no  tuvo  por  base  sino  el  dolo  v 
la  mala  fe;  probar  la  verdad  de  los  hechos  y  exigir  lo  que  es 
noble  y  meritorio,  tal  ha  sido  la  labor  del  Gobierno  de  (inzuían 
Blanco,  hasta  que  pudo  obtener  cumplida  justicia.  La  tierra  clá- 
sica de  la  libertad  ha  sido  hasta  hoy  la  única  capaz  de  tanta 
nobleza.  Loores  á  ella,  á  su  Congreso,  á  su  Presidente  y  á  su 
Ministro  de  Estado,  modelo  de  integridad.  Y  loores  también  á 
Venezuela  y  á  su  ilustre  jefe  Quzman  Blanco  (pie  ha  alcanzado 
lo     que    difícilmente    podrá    repetirse    en    la    historia    de    estos 

tiempos. 

Coronemos  estas  páginas  con  una  palabra,  de  elogio  al  Mi 
nistro  Simón  Camacho  que,  al  ejecutar  las  órdenes  de  su  jefe, 
en  forzosa  alternativa,  prefirió  el  triunfo  de  Venezuela  y  de  su 
Presidente,  á  la  salvación  de  su  propia  vida.  Dios  le  ha  dispen- 
sado á  un  mismo  tiempo  tres  dones  :  servir  á  su  patria  con  honra 
y  gloria,  presenciar  las  fiestas  de  Bolívar,  el  ilustre  jefe  de  su 
familia,  y  reclinar  su  cabeza  dolorida  sobre  el  seno  amoroso  de  la 
anciana    madre. 
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